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Doctrinas
fundamentales



La majestad
de nuestro Dios



En la unidad de la Divinidad 
hay tres personas 
de una sustancia, poder 
y eternidad; Dios Padre, 
Dios Hijo y Dios Espíritu 
Santo. El Padre no es 
engendrado ni procede 
de nadie; el Hijo es 
eternamente engendrado 
del Padre, y el Espíritu 
Santo procede eternamente 
del Padre y del Hijo.

El ser de Dios



La fe que cantamos

¡Santo, santo, santo! Señor omnipotente,
siempre el labio mío loores te dará.

¡Santo, santo, santo! Te adoro reverente,
Dios en tres personas, bendita Trinidad.

Santo tú eres solo y nada hay a tu lado
en poder perfecto, pureza y caridad.

La majestad de Dios

Himno #43



Agrado a Dios Padre, 
Hijo y Espíritu Santo, 
para la manifestación 
de la gloria de su poder, 
sabiduría y bondad 
eternas, crear o hacer 
de la nada, en el principio, 
el mundo y todas las cosas 
que en él están, ya sean 
visibles o invisibles, 
en el lapso de seis días, 
y todas muy buenas

La creación de Dios



La fe que cantamos

El mundo es de mi Dios,
su eterna posesión;

eleva a Dios su dulce voz
la entera creación.

El mundo es de mi Dios,
trae paz así pensar,

él hizo el sol y el arrebol,
la tierra, cielo y mar.

La creación de Dios

Himno #67



Dios, el Gran Creador de todo, 
sostiene, dirige, dispone, 
y gobierna a todas las 
criaturas, acciones y cosas, 
desde la más grande hasta
la más pequeña, por su 
sabia y santa providencia, 
conforme a su presciencia 
infalible y al libre e inmutable 
consejo de su propia voluntad, 
para la alabanza de la gloria 
de su sabiduría, poder, justicia, 
bondad y misericordia.

La providencia de Dios



La fe que cantamos

Soberano Señor, Dios eterno,
tus decretos cumpliéndose están
en el cielo, en la tierra, el averno,
todo a ti sujetándose está;
por lo mismo, nosotros estamos
sometidos a tu voluntad
y con santo desear esperamos
que establezcas 
tu reino de paz.

La providencia de Dios

Himno #60



Aunque los verdaderos creyentes no están 
bajo la ley como un pacto de obras para ser 
justificados o condenados; 
sin embargo, es de gran utilidad 
tanto para ellos como para otros; 
ya que como una regla de vida 
les informa de la voluntad de 
Dios y de sus deberes, les dirige 
y obliga a andar en conformidad 
con ella; les descubre también 
la pecaminosa contaminación de 
su naturaleza, corazón y vida; de tal 
manera, que cuando se examinan 
delante de ella, puedan llegar a una 
convicción más profunda de su pecado, 
a sentir humillación por él y un odio 
contra él; junto con una visión más 
clara de su necesidad de Cristo, 
y de la perfección de su obediencia.

La ley de Dios



La fe que cantamos

Para andar con Jesús
no hay sendero mejor
que guardar sus mandatos
de amor; obedientes a él
siempre habremos de ser
y tendremos de Cristo 
el poder. 
Obedecer y confiar 
en Jesús, es la regla 
Marcada para andar 
en la luz.

La ley de Dios

Himno #358



Todos los santos que están unidos 
a Jesucristo su cabeza, por su 
Espíritu y por la fe, tienen 
comunión con El en sus 
gracias, sufrimientos, muerte, 
resurrección y gloria. 
Y estando unidos unos a 
otros en amor, tienen 
comunión en sus mutuos dones 
y gracias;  y están obligados al 
cumplimiento de tales deberes, 
públicos y privados, 
que conducen a su mutuo bien, 
tanto en el hombre interior 
como en el exterior. 

El pueblo de Dios



La fe que cantamos

Somos uno 
en espíritu
y en el Señor,
y rogamos 
que un día
sea total nuestra unión.
Y que somos cristianos
lo sabrán, lo sabrán
porque unidos
estamos en amor.

El pueblo de Dios

Himno #407



la sublime 
gracia de 

nuestro Señor



El Juez Supremo por el cual 
deben decidirse todas las 
controversias religiosas, 
todos los decretos de los 
concilios, las opiniones de los 
hombres antiguos, las doctrinas 
de hombres y de espíritus 
privados, y en cuya sentencia 
debemos descansar, no es 
ningún otro más que 
el Espíritu Santo que habla 
en las Escrituras.



La fe que cantamos

Abre mis ojos para ver
las maravillas de tu ley;
dame la clave de tu saber;
tu voluntad sabré, mi Rey.
Humildemente espero yo
tu dulce voz hoy escuchar;
dame tu Espíritu, Señor, 
de santidad.

Himno #141



El hombre, por su caída, se hizo 
incapaz para la vida que tenía 
mediante aquel pacto, por lo que 
agrado a Dios hacer un segundo 
pacto, llamado comúnmente el 
Pacto de gracia, según el cual 
Dios ofrece libremente a los 
pecadores vida y salvación por 
Cristo, exigiéndoles la fe en Él 
para que puedan ser salvos, y 
prometiendo dar su Espíritu 
Santo a todos aquellos que ha 
ordenado para vida, dándoles así 
voluntad y capacidad para creer.



La fe que cantamos

Sublime gracia del Señor
que un infeliz salvó;
fui ciego 
mas hoy miro yo,
perdido y él me halló.
Su gracia 
me enseñó a temer,
mis dudas ahuyentó;
¡oh, cuán precioso 
fue a mi ser,
cuando él me transformó!

Himno #278



Agrado a Dios en su propósito 
eterno, escoger y ordenar al 
Señor Jesús, su unigénito Hijo, 
para que fuera el Mediador entre 
Dios y el hombre; Profeta, 
Sacerdote y Rey; el Salvador y 
Cabeza de su Iglesia; el Heredero 
de todas las cosas, y Juez de todo 
el mundo; desde la eternidad le 
dio Dios un pueblo que fuera su 
simiente y para que, a debido 
tiempo, lo redimiera, llamara, 
justificara, santificara y 
glorificara. 



La fe que cantamos

Tú me amaste con ternura,
y por mí en la cruz moriste,
¡a tal grado me quisiste,
querido Salvador!
Tengo fe sólo en tu muerte,
pues con ella me salvaste,
vida eterna me compraste,
querido Salvador.

Himno #249



Por la fe, un cristiano cree 
que es verdadera cualquier cosa 
revelada en la Palabra, porque 
la autoridad de Dios mismo habla 
en ella… produciendo obediencia 
hacia los mandamientos, temblor 
ante las amenazas, y abrazando 
las promesas de Dios para esta 
vida y para la que ha de venir. 
Pero los principales hechos 
de la fe salvadora son: aceptar, 
recibir y descansar sólo en Cristo 
para la justificación, santificación 
y vida eterna, por virtud del pacto 
de gracia.



La fe que cantamos

He hallado en Cristo 
plena salvación
por la sangre 
que el Justo vertió,
toda mancha borra 
de mi corazón
y descanso feliz 
en su amor.
Ya con sangre lavó 
mis pecados el buen Salvador, 
y mis culpas el dulce Jesús llevó.
¡Oh, cuán grande e inmenso
es su amor!

Himno #165



La lectura de las Escrituras 
con temor reverencial; la sólida 
predicación, y el escuchar 
conscientemente la palabra, 
en obediencia a Dios, con 
entendimiento, fe y reverencia; 
el cantar salmos con gracia 
en el corazón;  y también la 
debida administración y la 
recepción digna de los 
sacramentos instituidos por 
Cristo; todas estas cosas son 
parte de la adoración religiosa 
ordinaria a Dios.



La fe que cantamos

Al rey de los reyes, Jehová, el glorioso,
cantemos con gozo en santa comunión;
con gran reverencia a él nos lleguemos,
su nombre ensalcemos de todo corazón.
Al Dios solo sabio 
y omnipotente,
den todos reverentes, 
honor y majestad;
por tus beneficios, 
recibe propicio
mi humilde servicio, 
divina Trinidad.

Himno #24



La misericordia 
y redención de 
nuestro Dios



Todo pecado, ya sea original 
o actual, siendo una 
transgresión de la justa 
ley de Dios y contrario 
a ella, por su propia 
naturaleza trae culpabilidad 
sobre el pecador, por lo que 
este queda bajo la ira de 
Dios, y de la maldición 
de la ley, y por lo tanto 
sujeto a la muerte, 
con todas las miserias 
espirituales, temporales 
y eternas.



La fe que cantamos

Oh Señor, 
procuro en vano

mi conducta 
reformar,

pues ningún 
poder humano

santidad 
me puede dar.

Es mi vida 
de pecado

diaria ofensa 
para ti,

pero mi alma 
ha confiado

en tu sangre carmesí.
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Himno #90



A aquellos que Dios ha predestinado 
para vida desde antes que fuesen 
puestos los fundamentos del 
mundo, conforme a su eterno e 
inmutable propósito y al consejo 
y beneplácito secreto de su 
propia voluntad, los ha escogido 
en Cristo para la gloria eterna. 
Dios los ha predestinado por su 
libre gracia y puro amor, sin previsión 
de su fe o buenas obras, de su 
perseverancia en ellas o de cualquiera 
otra cosa en la criatura como 
condiciones o causas que le muevan 
a predestinarlos; y lo ha hecho todo 
para alabanza de su gloriosa gracia



La fe que cantamos

Maravillosa gracia,
única salvación;
hallo perdón en ella,
completa redención.
El yugo del pecado
de mi alma ya rompió,
pues de Cristo 
divina gracia
me alcanzó.
Don precioso, 
rico e inefable,
libre es para 
todo pecador…
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Himno #237



La iglesia católica o universal, que es 
invisible, se compone del número de 
los elegidos que han sido, son 
o serán reunidos en uno, 
bajo Cristo la cabeza de ella; y es 
la esposa, el cuerpo, la plenitud de 
Aquel que llena todo en todo.  
La iglesia visible, que también es 
católica o universal bajo el evangelio 
(no está limitada a una nación como 
anteriormente en el tiempo de la ley), 
se compone de todos aquellos que 
en todo el mundo profesan la religión 
verdadera, juntamente con sus hijos,  
y es el reino del Señor Jesucristo,  
la casa y familia de Dios, 
fuera de la cual no hay posibilidad 
ordinaria de salvación.



La fe que cantamos

Las huestes del Rey,
gozosas protestan 
Lealtad a aquel 
que sufrió
y por ellos 
murió, mas vive 
por siempre 
en la eternidad y 
un día por ellos vendrá.
¡Honor y lealtad!
Nosotros, la grey
del gran capitán,
darémosle siempre jamás.
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Himno #210



A todos aquellos a quienes Dios ha 
predestinado para vida, y a ellos 
solamente, le agrada en su tiempo 
señalado y aceptado, llamar 
eficazmente por su palabra 
y Espíritu,  fuera del estado de 
pecado y muerte en que están por 
naturaleza, a la gracia y salvación 
por Jesucristo; iluminando espiritual 
y salvadoramente su entendimiento, 
a fin de que comprendan las cosas 
de Dios; quitándoles el corazón 
de piedra y dándoles uno de carne; 
renovando sus voluntades y por su 
potencia todopoderoso, 
induciéndoles hacia aquello que es 
bueno, y trayéndoles eficazmente 
a Jesucristo…



La fe que cantamos

Cuán glorioso 
es el cambio
operado en mi ser
viniendo a mi vida 
el Señor; hay en 
mi alma una paz
que yo ansiaba tener,
la paz que me trajo su amor.
¡Él vino a mi corazón!
Soy feliz con la vida que Cristo me dio
cuando él vino a mi corazón
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Himno #279



La perseverancia de los santos 
depende no de su propio 
libre albedrío, sino de la 
inmutabilidad del decreto 
de elección, que fluye del 
amor gratuito e inmutable 
de Dios el Padre; de la 
eficacia del mérito y de la 
intercesión de Jesucristo; 
de la morada del Espíritu, 
y de la simiente de Dios que está 
en los santos; y de la naturaleza 
del pacto de gracia, de todo lo 
cual surge también la certeza 
y la infalibilidad de la 
perseverancia.



La fe que cantamos

Castillo fuerte 
es nuestro Dios;
Defensa y buen escudo…
con su poder nos librará
en todo trance agudo.
Y si demonios mil están
prontos a devorarnos
no temeremos, porque Dios
sabrá cómo ampararnos.
¡Que muestre su vigor
Satán, y su furor!
Dañarnos no podrá,
pues condenado es ya
por la Palabra Santa.
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Himno #42



Las bendiciones 
de los redimidos 

de Cristo



El llamamiento eficaz 
es solamente de la libre 
y especial gracia de Dios 
y de ninguna otra cosa 
prevista en el hombre; 
el cual es en esto 
enteramente pasivo, 
hasta que siendo 
vivificado y renovado 
por el Espíritu Santo, 
es capacitado por medio 
de esto para responder 
a este llamamiento y para 
recibir la gracia ofrecida 
y trasmitida en él. 

Regeneración



La fe que cantamos

Yo vivía en sombras 
y en dolor,
triste, herido, 
pobre y vil,
mas la tierna 
mano del Señor
me llevó a su redil.
Fuente perennal 
de gracia hallé
al amparo de su amor,
su sonriente faz 
me imparte fe,
esperanza y valor.
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Himno #386



Al arrepentirse, un pecador se aflige 
por sus pecados y los odia, 
movido no sólo por la vista y el 
sentimiento del peligro, sino 
también por lo inmundo y 
odioso de ellos que son 
contrarios a la santa 
naturaleza y a la justa ley 
de Dios. Y al comprender 
la misericordia de Dios 
en Cristo para los que 
están arrepentidos, se aflige 
y odia sus pecados, de manera 
que se vuelve de todos ellos 
hacia Dios, proponiéndose 
y esforzándose para andar 
con él en todos los caminos 
de sus mandamientos. 

Conversión



La fe que cantamos

Yo no quiero pecar,
yo no quiero pecar;
ofender a mi Dios,
yo no quiero jamás.
Quiero andar 
en la luz
que me da mi Jesús,
mas no quiero
pecar contra Dios.
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Himno #345



A los que Dios llama de una manera eficaz, 
también justifica gratuitamente, no infundiendo 
justicia en ellos sino perdonándolos 
sus pecados, y contando y 
aceptando sus personas como 
justas; no por algo obrado 
en ellos o hecho por ellos, 
sino solamente por causa de 
Cristo; no por imputarles la fe 
misma, ni el acto de creer, 
ni alguna otra obediencia 
evangélica como su justicia, 
sino imputándoles la obediencia 
y satisfacción de Cristo y ellos 
por la fe, le reciben y descansan 
en Él y en su justicia. Esta fe no 
la tienen de ellos mismos. 
Es un don de Dios.

Justificación



La fe que cantamos

Hoy ya no temo 
la condenación,
Jesús es mi Señor 
y yo suyo soy.
Vivo en él 
que es mi salvación,
vestido 
en su justicia voy.
Libre acceso 
al Padre gozo ya
y entrada al trono
celestial.
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Himno #248



Dios se digna conceder a todos aquellos 
que son justificados en y por su único Hijo 
Jesucristo, que sean participes 
de la gracia y adopción: 
por la cual ellos son contados 
dentro del número, y gozan 
de las libertades y privilegios 
de los hijos de Dios; están 
marcados con su nombre, 
reciben el espíritu de adopción; 
tienen acceso confiadamente 
al trono de la gracia; están 
capacitados para clamar, Abba, 
Padre; son compadecidos, 
protegidos, proveídos, y corregidos 
por Él como por un padre 
…y heredan las promesas, como 
herederos de salvación eterna.

Adopción



La fe que cantamos

Tú me perdonas,
me impartes 
el gozo,
tierno me guías
por sendas de paz;
eres mi fuerza,
mi fe, mi reposo,
y por los siglos
mi Padre serás.
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Himno #50



Aquellos que son llamados eficazmente y 
regenerados, teniendo creados un nuevo corazón 
y un nuevo espíritu en ellos, 
son además santificados real 
y personalmente por medio de 
la virtud de la muerte y la 
resurrección de Cristo, por su 
Palabra y Espíritu que mora en 
ellos; el dominio del pecado 
sobre el cuerpo entero es 
destruido, y las diversas
concupiscencia de él son 
debilitadas y mortificadas más 
y más, y los llamados son más 
y más fortalecidos y vivificados 
en todas las gracias salvadoras, 
para practicar la verdadera santidad, 
sin la cual nadie verá al Señor.

Santificación



La fe que cantamos

Más prudente hazme,
más sabio en él,
más firme en su causa,
más fuerte y más fiel;
más recto en la vida,
más triste al pecar,
más humilde hijo,
más pronto en amar.
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Himno #339



La centralidad 
de Jesucristo



El Bautismo es un sacramento 
del Nuevo Testamento, 
instituido por Jesucristo, 
no sólo para admitir 
solemnemente en la iglesia 
visible a la persona bautizada, 
sino también para que sea 
para ella una señal y un sello 
del pacto de gracia, de su 
injerto en Cristo, de su 
regeneración, de la remisión 
de sus pecados, y de su 
rendición a Dios por Jesucristo, 
para andar en novedad de vida.

Vida nueva en Cristo



La fe que cantamos

Tengo un sello
que el Espíritu me ha dado,
cuando mi confianza puse
sólo en mi Salvador.
Prenda que el Señor me dio
de vida eterna;
escogido fui de Dios.

Vida nueva en Cristo

Himno #300



Nuestro Señor Jesús, la noche que fue 
entregado, instituyó el sacramento 
de su cuerpo y de su sangre, 
llamado la Cena del Señor, para 
que se observará en su Iglesia 
hasta el fin del mundo, para un 
recuerdo perpetuo del sacrificio 
de sí mismo en su muerte, para 
sellar en los verdaderos creyentes 
los beneficios de ella, para su 
alimentación espiritual y crecimiento 
en Él, para un mayor compromiso 
en y hacia todas las obligaciones que 
le deben a Cristo; y para ser un lazo 
y una prenda de su comunión con Él 
y de su mutua comunión, como 
miembros de su cuerpo místico.

Redención en Cristo



La fe que cantamos

Oh pan del cielo, dulce bien,
más excelente que el maná;
si el alma busca tu sostén
eternamente vivirá;
Oh, nuevo pacto del Señor
en santa copa de salud;
reconciliado el pecador
se acerca a Dios por tu virtud;

Redención en Cristo

Himno #459



Las buenas obras, hechas en obediencia 
a los mandamientos de Dios, 
son los frutos y evidencias de 
una fe viva y verdadera; y por 
ellas manifiestan los creyentes 
su gratitud, fortalecen su 
seguridad, edifican a sus 
hermanos,  adoran la profesión 
del evangelio,  tapan la boca de 
los adversarios, y glorifican a Dios; 
pues los creyentes hechura de él, 
creados en Cristo Jesús para 
buenas obras, para que teniendo 
por fruto la santificación, tengan 
como fin la vida eterna.

Obediencia a Cristo



La fe que cantamos

Que mis pies tan sólo en pos
de lo santo puedan ir;
y que a ti, Señor, mi voz
se complazca en bendecir.
Que mis labios al hablar
hablen sólo de tu amor;
que mis bienes ocultar
no los pueda a ti, Señor.

Obediencia a Cristo
Himno #539



Los cuerpos de los hombres después 
de la muerte vuelven al polvo 
y ven la corrupción, pero sus 
almas (que ni mueren 
ni duermen), teniendo una 
subsistencia inmortal, 
vuelven inmediatamente 
a Dios que las dio. Las almas 
de los justos, siendo entonces 
hechas perfectas en santidad, 
son recibidas en los más altos 
cielos en donde contemplan 
la faz de Dios en luz y gloria, 
esperando la completa 
redención de sus cuerpos.

Victoria en Cristo



La fe que cantamos

En Jesús tengo paz,
y no debo temer
que se acerque 
la muerte fatal;
porque al fin 
de esta vida fugaz 
yo tendré libre acceso 
al Edén celestial.

Victoria en Cristo

Himno #640



El propósito de Dios al establecer el día del 
juicio es la manifestación de la gloria 
de su misericordia en la salvación 
eterna de los elegidos, y la de 
su justicia en la condenación 
de los reprobados que son 
malvados y desobedientes. 
Pues entonces los justos 
entrarán a la vida eterna y 
recibirán la plenitud de gozo 
y refrigerio que vendrá de la 
presencia del Señor; pero los 
malvados que no conocen a Dios 
ni obedecen el Evangelio de 
Jesucristo, serán arrojados 
al tormento eterno…

Esperanza en Cristo



La fe que cantamos

Cuando al fin de la existencia
comparezca ante tu altar,
llegaré justificado en tu bondad;
cuando todo aquí fenezca
y nuestra obra cese ya,
y que sea pasada lista
allí he de estar.

Esperanza en Cristo

Himno #639
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